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No  tuvimos  suerte  con  el  tiempo  y  nos  tocaron  en  la  mesa  también  comensales
desagradables  en  todos  los  sentidos.  Hasta  nos  quitaron  el  gusto  por  Nietzsche.
Incluso cuando se mataron en un accidente de coche y estaban de cuerpo presente en
la iglesia de Sils, seguíamos detestándolos.


